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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Timun Mas presenta otra emocionante entrega de la nueva serie de novelas ambientadas en el mundo de Mass Effect Andromeda. Esta vez de la mano de N. K. Jemisin, ganadora del premio Hugo 2017, y Mac Walters, director creativo de Mass Effect.

			La teniente Cora Harper se unió a la Alianza de Sistemas para desarrollar y mejorar sus poderosas habilidades bióticas. Allí fue asignada a la unidad asari de las Hijas de Talein, donde llegó a convertirse en una cazadora experta y mortal.

			Después de volver a la Tierra, Cora se siente extraña entre otros humanos y se une a la Iniciativa de Andrómeda como segunda al mando de Alec Ryder. La misión enviará a 100.000 colonos en un viaje de ida de seiscientos años hacia lo desconocido. Cuando una tecnología tan esencial como peligrosa es robada, Cora recibe el encargo de recuperarla antes de que alguien pueda usarla contra la Iniciativa y acabar con la misión antes siquiera de que ésta dé comienzo.
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			N. K. Jemisin y Mac Walters
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			FECHA DE EMISIÓN INICIAL, 1 DE ENERO DE 2184 

			 

			Título del anuncio de reclutamiento

			de la Iniciativa Andrómeda

			«Únete a nosotros»

			 

			 

			Notas de la Agencia de Publicidad central de Nairobi

			 

			 

			SFX: Tomas del arca Hyperion superpuestas con imágenes de la galaxia Andrómeda (Nnamdi, ¿tenemos los permisos para un primer plano? Ya sabes cómo se ponen los de las financiaciones privadas).

			 

			BANDA SONORA: Algo inspirador. Hay que ajustar el estilo de música según los gustos del mercado local por la dirección IP de la extranet.

			 

			EQUIPO DE EDICIÓN 1: ¿Podemos usar la banda sonora de la película Vaenia?

			 

			EQUIPO DE EDICIÓN 2: Claro que no, ¿vais fumados? Queremos algo inspirador, no «venga, vamos a acostarnos con un alienígena».

			 

			EQUIPO DE EDICIÓN 1: Eh, a mí esa película me inspira.

			 

			VOZ EN OFF: Somos unos trotamundos, siempre caminando hacia el futuro; y mirando al pasado. Unidos, no nos queda otra opción más que intentarlo. Por nuestra curiosidad insaciable. Por nuestro temor hacia lo que pasará si no lo hacemos. Tú puedes ser ese explorador. Nos despediremos y solo pensarás en el pasado una vez más… y sabrás que, dondequiera que vayas, estaremos contigo. (Me gusta. Usad una voz de mujer, cuanto más atrayente mejor, que suene como una tía dura).

			 

			FUNDIDO EN NEGRO CON EL LOGOTIPO DE LA INICIATIVA:

			¡Haz clic en «Saber más» y únete a nuestro equipo!

		

	


	
		
			CAPÍTULO UNO
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			«Llega un momento en el que todo lo que conocemos se convierte en un auténtico misterio», pensó Cora, de pie, mientras contemplaba la amplia plataforma de desembarco del Punto Tamayo, atestada de viajeros. «Observa tu propia mano y, tras unos momentos, te darás cuenta de las diferentes texturas que posee, del crecimiento de las uñas y de cómo desaparecen las cicatrices. Te darás cuenta de lo raro que es tener cinco dedos en lugar de tres».

			Cora no era capaz de recordar un momento en el que las palabras de Sarissa Theris resonasen en su interior con tanta fuerza como entonces. Al fin y al cabo, la situación en la que se encontraba debería resultarle familiar: había desembarcado cientos de veces durante los viajes estacionarios con su antigua unidad de la Alianza y, antes de eso, incluso lo había hecho otras tantas veces con la nave de su familia, al recoger los cargamentos. No era su primera visita al Punto Tamayo, la puerta de entrada del Sistema Sol a la galaxia para los viajes básicos; ya había estado allí antes, aunque no lo recordaba. Eran demasiados los puertos que había visitado en toda su vida; eran incontables las multitudes a las que había visto arrastrar los pies, susurrar y empujarse entre sí, justo como estaba contemplando en ese momento…, y, a pesar de todo, había algo en esa multitud de viajeros que la confundía. Le resultaba familiar pero, al mismo tiempo, no.

			Cerca de la pasarela de desembarco de su lanzadera espacial y alejada del paso de los viandantes, Cora se encontraba en la lúgubre zona de descarga, pero tenía unas buenas vistas del concurrido bulevar. Desde allí, se encontró a sí misma observando con gran fascinación la primera muchedumbre de humanos que veía en cuatro años. La manera en la que los humanos se comportaban cuando iban en grandes grupos tenía algo de alienígena, era inherente a ellos, ¿verdad? Bueno, la multitud no estaba formada únicamente por humanos: sus ojos de cazadora habían detectado de forma casi inmediata el lento paso de dos hanar, el revoloteo de sus movimientos y, un poco más delante de ellos, había reparado en un salariano que se había detenido para comprobar algo en su omniherramienta. Sin embargo, estaba rodeada sobre todo de cientos de humanos: algunos corrían para llegar a la siguiente lanzadera; otros discutían con los encargados del cargamento; y otros gritaban una especie de lema junto a un grupito de manifestantes, mientras alzaban una pancarta con la que llamaban a sus compañeros, hermanos o abuelos a anunciar que «oye, en la cafetería hay camarones de verdad, y no esa basura de sucedáneo proteico».

			Cora sabía que las asari caminarían todas al compás y mantendrían una gran distancia de separación entre sus cuerpos. No recordaba dónde había leído que, para ellas, ser educada implicaba un poco más de espacio personal, un poco más allá de la distancia de fusión. Un grupo de turianos adultos, en cambio, solía desplazarse en fila india; lo más probable es que les hubiese quedado esa costumbre de la época en la que el servicio militar era obligatorio. Por la misma razón, los krogan se resistían a caminar en formación, porque cuando caminaban uno detrás del otro, sus instintos los obligaban a buscar un general o un superior que los liderara en la batalla. Se tardaría una eternidad en atravesar a un gran grupo de krogan, pues muchos de ellos se detendrían de repente y se quedarían inmóviles sin razón aparente; pero, o se les dejaba ir a su antojo, o uno se arriesgaba a una buena pelea sin fin entre dos ejércitos improvisados.

			Al menos existía una razón para un comportamiento semejante, no como en el caso de los humanos.

			Cora se percató de que era en eso en lo que se estaba fijando, mientras posaba la mirada en cien pequeñas muestras de ese comportamiento indescifrable. Los humanos detenían su paso de repente, respondiendo ante los mensajes que les llegaban a sus omniherramientas; se movían de un lado para otro, daban saltitos y se apoyaban en las paredes; se enfadaban si la persona que tenían delante iba más lenta que ellos y aceleraban el paso para adelantarla, aunque al desplazarse en una multitud no fuesen a llegar mucho más lejos. Continuó observándolos, pues en cualquier multitud esas pequeñas manías presentes en el comportamiento de los humanos levantaban sospechas. Posibles amenazas. Pero no solo los observaba a ellos, sino todo lo que pasada a su alrededor, porque no eran amenazas.

			No eran más que humanos: un completo desastre.

			Y no le quedaba más remedio que volver a acostumbrarse a ellos. Después de bajar las escaleras, Cora se echó la mochila al hombro con un suspiro y se preparó para dar empujones y zigzaguear a través de la muchedumbre de personas que tenía ante sí.

			—¿Teniente Harper? ¿Cora Harper?

			La cercanía y la espontaneidad de la voz sobresaltaron a Cora, pero consiguió controlar el acto reflejo de levantar una barrera biótica a su alrededor. Se volvió y vio a una mujer alta, delgada y con la piel bronceada, que la observaba con una amplia sonrisa educada en el rostro. No: Cora frunció el entrecejo y examinó de nuevo a la mujer que tenía delante. Por algo su antigua comandante en Thessia, Nisira T’Kosh, la había instruido en evaluación rápida de posibles amenazas y respuesta inmediata ante ellas. Cora podía ver falsas amenazas por todos lados, pero, en ese caso, sintió que sus instintos no estaban errados. Había algo raro en la sonrisa de esa mujer.

			—¿Sí? —le contestó Cora, intentando no sonar demasiado desconfiada, pero no lo consiguió.

			—¡Me había parecido que era usted! —le dijo la mujer, a quien se le iluminó la cara, y le alargó una mano en forma de saludo. Cora se la estrechó de forma automática, pues su cuerpo recordaba las costumbres locales aunque su mente siguiese flotando en algún lugar del espacio asari—. Llevo toda la tarde esperando para poder hablar con usted. Su nave ha llegado con retraso.

			—Había mucho tráfico en dirección al relé de Parnitha —le explicó Cora, mientras se preguntaba: «Y ¿usted quién es, señorita?». Su respuesta educada también llegó de forma automática, tras cuatro años de considerarse una embajadora de la humanidad—. Lamento la espera. ¿De qué quería hablar, señorita…?

			—Khalisah bint Sinan al-Jilani —le contestó la mujer, cuya sonrisa se ensanchó, lo que permitió a Cora verle los dientes y… ¿Qué? Un dron con cámara que volaba salió justo detrás de ella. De repente, el dron apuntó un foco cegador directo al rostro de Cora. La luz hizo que la muchacha entrecerrara un poco los ojos mientras al-Jilani seguía hablando—: De Noticias Westerlund. ¿Le importaría contestar un par de preguntas, teniente Harper? No nos llevará mucho tiempo.

			—Yo, eh… —Habían pasado ya muchos años desde que Cora había recibido cualquier tipo de entrenamiento para saber cómo contestar a los medios, antes de zarpar hacia Thessia, y no lo había puesto en práctica desde entonces. La razón era sencilla: las asari no creían que fuese relevante que miembros de otras razas fuesen a su planeta a aprender de ellos—. ¿Supongo que… no?

			 —Estupendo. Me he dado cuenta de que está usted un poco desconcertada, lo lamento. ¿Por qué no comenzamos con un par de cuestiones sencillas? —le dijo al-Jilani y la reportera le dirigió una mirada al dron, en el que se encendió una lucecita roja que indicaba que ya había empezado a grabar la entrevista. Al-Jilani sonrió, satisfecha—. Teniente Harper, vuelve al Sistema Sol después de… ¿Han sido cuatro años los que ha pasado en Thessia como integrante del Programa Valquiria de la Alianza? —dijo, y bajó la mirada hacia su pequeño pad de datos—. Cito textualmente: «Para fortalecer las relaciones diplomáticas entre la humanidad y las asari, mejorar la calidad del entrenamiento biótico de los humanos…».

			—Sí —le contestó Cora y se lamentó internamente; no había querido interrumpirla. No era conveniente hacerlo con las mujeres y los no binarios. Pero la había interrumpido porque ya había escuchado el resumen de los objetivos del Programa Valquiria antes, más veces de las que era capaz de recordar, y quería acabar con la entrevista cuanto antes. Además, era muy complicado reprimir ciertas cosas—. Eh…, quiero decir, no exactamente. Me enviaron a Thessia con una unidad de comando, pero participamos en varias misiones por todo el espacio asari.

			—Las Hijas de Talein, es verdad, bajo las órdenes de Nisira T’Kosh: una veterana en combate con setenta viajes, superviviente de la campaña Ailanthus y del asedio de Arta. ¿Cómo ha sido trabajar bajos las órdenes de una matrona asari tan prestigiosa como ella?

			Cora se relajó un poco, mientras pensaba la respuesta. «Ha sido estimulante… y aterrador». Nisira jamás había luchado junto a humanos antes, y todo lo que sabía sobre ellos lo había sacado de unos cuantos archivos de datos y de varios artículos de hacía un cuarto de siglo de la extranet. La filosofía para entrenar a Cora se podía resumir en pocas palabras en «bueno, tienes pinta de asari, así que te voy a tratar como a una asari», y a Cora no le había quedado más remedio que estar a la altura de las expectativas.

			Aquello había implicado infinidad de horas extras de entrenamiento físico y, después del rechazo, el estudio de textos antiguos sobre biótica y filosofía; incluso había aprendido a cocinar con ingredientes de Thessia para no morirse de hambre entre las dos comidas diarias que hacían las asari. Había sido el entrenamiento más exigente y peligroso del que Cora había oído hablar nunca…, y había disfrutado hasta el último minuto. Pero ¿cómo podía resumir todo eso en una cita jugosa para la periodista?

			—Ha sido estupendo —murmuró, para después, de nuevo interiormente, darse una bofetada.

			No parecía que al-Jilani hubiese notado su gran falta de elocuencia al hablar.

			—Ajá, ajá… Y ¿qué tiene que decir ante los rumores de su incapacidad para llegar a los niveles mínimos de rendimiento que se exigen en un comando asari? ¿A los rumores de que tuvieron que crear un nuevo grupo de nivel, más bajo, para usted, que es casi el equivalente al entrenamiento que reciben las niñas asari?

			«¿Cómo?». Cora se la quedó mirando:

			—Eso es… una sarta de mentiras. —Era verdad que algunas de las pruebas se le habían resistido al principio, pero al final había conseguido pasarlas todas.

			—Ah, ¿sí? Y ¿qué opina de los rumores que afirman que «adoptó las costumbres del planeta asari»? ¿Que solo comía alimentos de Thessia, que solo llevaba ropa hecha por asari, que vestía un traje amplificador de biótica, confeccionado para usted a medida por un lujoso sastre de Armali…?

			En el rostro de al-Jilani todavía se podía ver la misma sonrisa amable de antes, pero cada vez era más evidente que su gentileza no era más que pura fachada. Su falsedad hizo que a Cora le empezasen a rechinar los dientes; una señal clara de que estaba empezando a perder el control sobre su carácter. Por una razón que desconocía, su biorespuesta biótica solía empezar en las raíces dentales.

			—Comía y me vestía con mis compañeras —soltó Cora a la periodista—. Y comía y vestía lo mismo que ellas porque eso es lo habitual en una unidad militar. La comida no es más que comida, al igual que la ropa solo es ropa; la vestimenta de las asari me quedaba bien, así que ¿por qué iba a pagar una fortuna para que me enviasen cosas del espacio humano si no tenía la necesidad de hacerlo? Llámelo adoptar las costumbres del planeta si quiere, pero lo importante del programa era proporcionar una experiencia de inmersión completa. —Abrió la boca para añadir «y esa es una pregunta muy capciosa», pero cuando cogió aire para hacerlo, al-Jilani ya había aprovechado el silencio para hacerle otro comentario:

			—Claro, inmersión en una sociedad extraterrestre —afirmó al-Jilani, mientras asentía de una manera que Cora supuso que debía de ser un gesto de consideración—. Pero justo después de completar el Programa Valquiria, dejó las fuerzas armadas de la Alianza, lo que implica que la inversión humana en su entrenamiento no ha visto sus frutos. Tengo entendido que ya está inmersa en asuntos más importantes y mejores… ¿La Iniciativa Andrómeda, verdad?

			A Cora le crujieron los dientes. Había dejado las fuerzas armadas de la Alianza porque ya se había acabado su alistamiento, no había otra razón. Se había vuelto a alistar porque Nisira le había pedido que siguiese batallando con las Hijas de Talein durante dos años más después de su primer viaje, y Cora había aceptado quedarse de buen grado. Pero, después de esa primera vez, Nisira no le había vuelto a pedir que se alistase de nuevo; la comandante insistió en que había llegado el momento de que probase cosas nuevas, y ella decidió hacer caso a los consejos de su superior. Como hacían la mayoría de los infantes de la marina, si respetaban a sus comandantes; pero no había duda de que al-Jilani tenía algún tipo de narración específica que intentaba inventarse. Cora iba a tener que averiguar qué era lo que quería la periodista y tenía que hacerlo rápido, antes de que la volviese a pillar por sorpresa.

			«¿Qué busca? ¿Difamar a las asari? ¿Difamar a los jefazos que están detrás del Programa Valquiria?».

			—Sí —le contestó Cora, con el autocontrol justo para mantener un tono de voz civilizado—. De hecho, fue la misma matrona T’Kosh quien me recomendó a la Iniciativa Andrómeda.

			—¡Claro, claro! —dijo al-Jilani mientras se le iluminaba la cara y, con un sentimiento de desolación, Cora recordó una norma de su entrenamiento ante los medios: «Jamás ofrezcas información que no te han pedido». La periodista continuó con su entrevista—: Tiene sentido que una extraterrestre recomiende a un soldado como usted para un programa como la Iniciativa Andrómeda. —Mientras Cora se quedó allí de pie, sin saber qué responderle («¿un soldado como yo?»), al-Jilani siguió hablando—: ¿Era usted consciente de las acusaciones que afirman que la principal patrocinadora de la Iniciativa, la empresaria Jien Garson, ha cometido malversación con los fondos de los inversores, no ha notificado correctamente el estado de los ingresos y ha patrocinado una investigación ilegal?

			—Ah, pues… —Cora se sorprendió. ¿Así que de eso iba todo? ¿De Garson? ¿De la Iniciativa? Pero, entonces, ¿por qué al-Jilani le había tendido una emboscada a ella?—. No, señorita al-Jilani, no era consciente, y, si son acusaciones, no creo que usted lo sea tampoco.

			—No tiene por qué ponerse a la defensiva, teniente. Solo le estoy haciendo unas preguntas.

			«Claro, y yo soy una vaca espacial que se ha escapado», pensó Cora.

			—¿Ya hemos acabado, señorita al-Jilani? Tengo otro vuelo que coger.

			—Solo una pregunta más —dijo la periodista, y miró su pad de datos de nuevo, aunque Cora no dudó que todo formaba parte de su actuación; al-Jilani sabía perfectamente qué era lo que quería preguntarle—. La Iniciativa Andrómeda se presenta como una curiosa vuelta al pasado, un pasado en el que los humanos creían que estaban solos en el universo y se aventuraron, con valentía, hacia lo desconocido, por el simple placer de explorarlo. —Mientras decía eso, miró de nuevo al dron y murmuró—: Detén la grabación y busca algunas imágenes de archivo de los despegues de la nave Apolo del siglo XX, imágenes previas al choque de la nave, imágenes del arca Hyperion del comunicado de prensa de la Iniciativa Andrómeda. Júntalas y pon de fondo una pista de música… No sé, elige algo pasado de moda y poco conocido. Rock electrónico de Canadá, por ejemplo, o cualquier cosa, no sé.

			La luz del dron titiló dos veces en forma de asentimiento, y Cora parpadeó para hacer desaparecer los puntitos de luz que le habían nublado la vista. Mientras, al-Jilani reanudó su pregunta:

			—Pero, dado que ahora el proyecto se mantiene firme en su decisión de ubicar a más colonias alienígenas que humanas en la galaxia Andrómeda, en concreto a las asari, los salarianos y a nuestros antiguos enemigos, los turianos, y, dada la inclinación de los encargados del proyecto a contratar a personal militar como usted, cuya lealtad para con los intereses de los humanos puede ser cuestionada…

			Esa fue la gota que colmó el vaso. La furia atravesó la mente de Cora, se agolpó en su mirada y, en un segundo, la rodeó al completo, iluminando el mundo con una brillante neblina azul de energía oscura. Al-Jilani abrió los ojos de par en par, asustada, seguramente era la primera emoción real que Cora había visto en el rostro de la periodista; una emoción lógica si se tiene en cuenta que por la piel de Cora viajaba, sin restricciones, una fuerza capaz de aplastar todos y cada uno de los huesos del cuerpo de la mujer.

			Sin embargo, soltar destellos bióticos era propio de las asari para demostrar su enfado; equivalían a que un krogan cabecease, a que un turiano tensase la mandíbula y a que un humano o un batariano apretasen los puños. A Cora le había pegado esa manía después de cuatro años de inmersión en el planeta asari. El tema estaba en que, aunque a los humanos no les costaba reconocer las manifestaciones de amenaza de otras especies (el lenguaje corporal era universal), pocos eran los humanos bióticos que poseían la fuerza necesaria para mostrarlas, mucho menos con la misma facilidad que tenía una asari. A menudo, los humanos que podían hacerlo no sabían controlarlo.

			Por ello, aunque Cora tardó en darse cuenta de que no estaba empleando el lenguaje corporal adecuado para el espacio humano, al-Jilani espetó:

			—Bueno, creo que ya tengo lo que necesitaba. ¡Gracias por su tiempo, teniente!

			Y huyó de allí como alma que lleva el diablo.

			Cora sabía que no había hecho más que empeorar la situación. A al-Jilani no le costaría mucho esfuerzo disfrazar su evidente ataque de ira como una prueba más de que se había convertido en una asari. Además, gracias a su enfado, la reportera podía insinuar que contratar a alguien con «una dudosa lealtad» como Cora era otra prueba más que evidenciaba la corrupción de la Iniciativa Andrómeda, pues, al parecer, ese había sido el objetivo de la periodista durante toda la entrevista.

			Qué genial todo. Cora estaba a punto de presentarse en su primer día de trabajo… en la Iniciativa Andrómeda. Una Iniciativa a la que acababa de ayudar a difamar por toda la extranet.

			 

			Cora estaba sentada en una cafetería. Se estaba comiendo un bocadillo hecho con camarones de verdad y contemplaba una vida de pobreza fuera del ejército, debida al desempleo, cuando los manifestantes entraron en el local.

			Ya los había visto antes, aunque no durante mucho tiempo: un grupillo de personas chillando que se arremolinaban con pancartas entre la muchedumbre de viajeros en la estación, y apenas les había prestado atención durante unos minutos. Llevaba cuatro años viviendo en otro planeta, en el verdadero sentido de la expresión. Sea cual fuere la razón por la que estaban enfadados, a ella no le importaba lo más mínimo. Tampoco le molestaba demasiado verlos en la cafetería, pues ahora no estaban gritando ni blandiendo las pancartas. Las personas furiosas también tenían que comer, ¿no? Así que, de nuevo, dejó de prestarles atención.

			Un poco más tarde, cuando la teniente tuviese la oportunidad de contar los errores que había cometido ese día, tendría un vago recuerdo del repentino silencio en el que se sumió el grupito de manifestantes, que comenzaron a cuchichear entre ellos. Una sombra cubrió la mesa de Cora justo en el mismo momento en el que la joven empezó a sospechar que los «camarones» eran, en realidad, una variedad de insectos de Horizonte que, aunque estaban ricos, provocaban un pequeño efecto laxante en quien los ingería (había comido muchas proteínas de dudoso origen durante la infancia, como cualquier otro niño del Través, pero las que peor sabían se le habían quedado grabadas en la memoria). 

			—Acabas de salir en la publicidad de las Noticias Westerlund —le dijo un hombre—. El reportaje especial que van a emitir la semana que viene, algo sobre una revelación sobre la Iniciativa Andrómeda.

			Ah, cómo no, ya lo estaban anunciando. Reprimió un gruñido y levantó la mirada para fijarse en el hombre. Era un joven de veintitantos, alto pero delgaducho, con la piel de una tonalidad naranja provocada por los suplementos que muchos nacidos en el planeta se tomaban para evitar la palidez espacial tan pasada de moda. Vestía un traje ambiental de calidad media. ¡Como si ese traje fuese a salvarlo en el caso de que los escudos de efecto de masa del Punto Tamayo cayesen!

			Pero lo más relevante era que el hombre estaba de pie, muy cerca de ella, e intentaba cernirse sobre la joven. Cora, a propósito, le dio otro mordisco a su bocadillo. Después, todavía masticando el trozo que se acababa de meter en la boca (el chico no se merecía que lo tratase con educación), le contestó:

			—Puede que fuese yo la del anuncio. No lo he visto, así que no lo sé. ¿Qué pasa?

			—Trabajas para la Iniciativa Andrómeda. Esa en la que los humanos trabajan con alienígenas.

			No como ella iba a hacerlo, pero eso solo le importaba a ella y a nadie más.

			—Muy bien, te lo volveré a preguntar: y ¿qué pasa?

			Al chico no le gustó la falta de interés que mostraba ella por la conversación. De repente, se inclinó y apoyó las dos manos sobre la mesa de la joven, con fuerza, y tiró la primera rebanada de pan del bocadillo a medio comer que yacía sobre la mesa.

			—¡Has traicionado a la Tierra!

			Con un cuidado exagerado, Cora colocó la rebanada de pan en su sitio y alejó el plato del hombre, por si a este le daba por escupir en su comida.

			—¿No querrás decir que he traicionado a la humanidad?

			—¿Cómo?

			—Bueno, nunca he considerado que la Tierra fuese mi hogar. Y, a estas alturas, la Alianza ya cuenta con unas cuantas docenas de colonias, a lo que tenemos que sumarle los cientos de estaciones espaciales, los intereses comerciales de mil rutas marítimas y las avanzadillas diplomáticas que hay en la mayoría de los planetas habitados por no humanos. Todo eso sin contar con todas las empresas privadas como Noveria y los lugares no habitados por una especie predominante en los que nos hemos establecido, como Omega y la Ciudadela. Así que, si lo que de verdad quieres es llamarme una traidora, tienes que recordar que la humanidad no es lo mismo que la Tierra desde hace, ¿qué?, ¿unos cincuenta años? —El hombre se la quedó mirando, confundido y cada vez más furioso—. Pero, claro, si haces eso, también tendrás que recordar que las expediciones colaborativas ayudan a la humanidad…

			No entraba en los planes de Cora que el joven le diese un empujón. El muchacho tenía pinta de despreciable, intolerante y pueblerino, pero no parecía tan tonto como para intentar enfrentarse con una mujer que vestía una armadura que le protegía cada centímetro de su cuerpo. De haber previsto cualquier ataque violento, se hubiese preparado mentalmente para soportarlo y, físicamente, hubiese estado lista para resistir la sacudida.

			Sin embargo, en vez de eso, gracias a la diferencia de altura, el empujón del muchacho hizo que la silla de Cora se echase hacia atrás lo suficiente para que los pies de la joven se levantasen del suelo, y casi consiguió que la silla se cayera. Y, en lugar de aceptar el empujón, la mente de la teniente pasó del estado de «no ataque» al de «ataque», pues eso era lo que le había enseñado Nisira que tenía que hacer cuando se encontrase ante un ataque violento e inesperado. Tanto Cora como el resto de Hijas habían seguido el consejo de su comandante durante los últimos cuatro años, en campos de batalla que ese pobre estúpido no vería jamás, y en cientos de situaciones en las que su vida peligraba. La supervivencia implicaba saber reaccionar al instante. Si te parabas a pensar tu siguiente movimiento, ese podía ser el último de tu vida.

			Así era la forma de vida de las cazadoras asari.

			Por eso, antes de que los pies de la joven hubiesen tocado de nuevo el suelo, Cora ya estaba envuelta en llamas de energía oscura, y la barrera biótica se levantó con tanta fuerza que el sonido que hizo rompió el aire. El muchacho retiró la mano con un chillido de dolor, aunque era imposible que el campo de energía le hubiese hecho daño. Al fin y al cabo, no era un proyectil. Sin embargo, en ese momento la electricidad estática de la piel del joven chisporroteó ante la cambiante aura que brillaba del escudo de Cora, lo que provocó una reacción en cadena en la capa de energía. Al levantarse, la chica notó que su pelo flotaba un poco en la brisa electromagnética. Y, mientras el hombre retrocedía tambaleándose, supo a ciencia cierta a qué le temía el joven que trastabillaba ante ella.

			«Nosotras, las cazadoras, somos armas con vida propia». La voz grave y dulce de Nisira inundó de nuevo sus pensamientos. «Los humanos están comenzando a comprender lo que el eezo puede hacer, lo que el efecto de masa es en realidad, el potencial de la energía oscura; pero tú has venido a Thessia para aprender tal y como aprendemos nosotras, las asari, así que te lo voy a explicar. La voluntad es lo que nos une a nosotras a la gravedad. Cora, tú estás formada por energía orgánica y sintética, fusionadas y pulidas hasta la cúspide. Lucha solo cuando te veas obligada a hacerlo pero, cuando lo hagas, pon a tus enemigos sobre aviso de la pesadilla que han despertado en ti. Es una cuestión de educación…, antes de que los destroces».

			Eso no implicaba que Cora lo fuese a hacer. Después de todo, ahí radicaba la importancia de todos sus años de entrenamiento: tenía una férrea fuerza de voluntad. Si hubiese destrozado al hombre que se encontraba de pie frente a la pared más alejada de la cafetería, habría sido una decisión tomada de forma deliberada, no un simple acto reflejo ante un ataque. Pero, antes de que Cora pudiese contar al hombre las ventajas de mostrarse amable y educado con desconocidas armadas hasta los dientes, apareció una mano en su campo de visión, moviéndose con la elegancia necesaria para eliminar la tensión que la joven sentía antes de una lucha. Otro escudo biótico atravesó con delicadeza el de Cora, un saludo de guerrera a guerrera.

			—Hola, hermanita —soltó alguien. La voz le resultaba tan familiar y era tan reconfortante que Cora pestañeó al instante, hizo desaparecer la barrera que la rodeaba y se volvió para contemplar un rostro descubierto, animado y de color turquesa—. ¿Es una fiesta privada, o puedo unirme?

			Le entraron ganas de abrazar a la gran asari.

			—¡Ygara! —Ygara Menoris, para ser más exactos: la antigua segunda al mano de Nisira T’Kosh, una reciente Hija de Talein y una de las pocas asari a la que Cora podía considerar su amiga—. ¡Dios mío! ¡Qué demonios estás haciendo aquí?

			—Evitar que te metas en problemas, ¿qué otra cosa podía hacer? —Ygara soltó a Cora después de que esta se calmara y esbozó una gran sonrisa. Lanzó una mirada por encima del hombro hacia el chico que había empujado a su amiga; el joven ya había retrocedido varios pasos. Fue una mirada afable, pero el muchacho se estremeció y retrocedió un par de pasos más. Cora se percató de que dos de sus compañeros se habían unido a él, pero ambos parecían más preocupados en alejarlo del peligro que en defenderlo.

			La mujer no podía culparlos. El tamaño de Ygara superaba la media de las asari; seguía siendo hermosa, claro, pero era más alta, estaba más musculada y poseía galones de matrona, pese a estar todavía en sus últimos años de doncella, que lucía como una advertencia. Mejor dicho, eran una advertencia: Ygara llevaba casi toda su vida en un comando y Cora la había visto derrotar a varias matriarcas en combates bióticos.

			Pero eso ya no importaba. El hombre que la había empujado ya no importaba. Ni siquiera la periodista Khalisah bint Sinan al-Jilani importaba. Estaba contenta de volver a ver a alguien civilizado.

			—Venga, vámonos —le dijo a Ygara con un suspiro de alivio. Su compañera aceptó su propuesta con un murmullo. Salieron de la cafetería y dejaron atrás al agresivo muchacho y a sus amigos, quienes se habían quedado mudos, asustados.

			Atravesaron la multitud con Cora a la cabeza; la teniente guiaba a su amiga hasta la próxima lanzadera que tenía que coger para llegar a los cuarteles generales de la Iniciativa Andrómeda. Al parecer, Ygara solo estaba de paso. Le explicó a Cora que había hecho transbordo en el Sistema Sol, de viaje al planeta Illium, lugar que había elegido para intentar formar su propia banda de mercenarios después de haber dejado la de Nisira. La decisión de su compañera no la sorprendió: todo el mundo sabía que Ygara emprendería su propio camino antes o después, como solían hacerlo todas las doncellas que acababan su aprendizaje en el oficio. Nisira le había dado el visto bueno y la había apoyado en su nueva aventura.

			Era el turno de Cora para hablar, y, para su propia sorpresa, se encontró a sí misma parloteando sobre todo lo que le había pasado desde su marcha del espacio asari: sobre el pasajero de la lanzadera que, en varias ocasiones, había encontrado una razón para rozarle el culo al pasar hasta que Cora encontró una razón para poner en peligro la futura capacidad reproductiva del hombre; sobre la agente de la aduana que le había preguntado —con gran interés— si se había acostado con alguna asari durante los años que había pasado en Thessia. «No es de su incumbencia», le había contestado a la mujer, con una sonrisa cortante en el rostro. Le habló sobre la desastrosa entrevista que le acababan de hacer. Y sobre lo peor de todo, lo difícil que le estaba resultando algo tan sencillo como estar rodeada de nuevo por los miembros de su propia especie.

			—Los humanos somos un completo desastre —espetó—. Antes jamás nos había considerado una especie primitiva, pero es lo que somos… —le confesó, y suspiró. Se frotó los ojos y apretó los dientes después de que un viajero desconocido se chocase contra su hombro y murmurase una especie de disculpa antes de chocarse contra otra persona. Tras un breve silencio, Cora respiró hondo—: ¡Dios! Mírame. Soy una quejica, no paro de quejarme.

			Ygara se echó a reír.

			—Un poco, sí. Mira, estás sufriendo una especie de choque cultural —le dijo mientras se encogía de hombros—. A ver, no estoy segura de que aterrorizar a un xenófobo sea la mejor forma de superarlo, pero lo que sientes es muy normal. Hace tiempo estuve veinte años viviendo en Palaven —dijo, y se ruborizó un poco—, creí que había encontrado «a la persona indicada». Bueno, da igual; cuando volví a casa, tardé semanas en dejar de preguntarme por qué todos los rostros que veía eran azules y no plateados, y por qué nadie quería hablar de tácticas o de servicios públicos. No dejaba de sentir que a Thessia le faltaba algo. Lo superarás, créeme.

			Cora sabía que su amiga tenía razón, pero era agradable tener una aprobación externa. Llegaron al tubo de embarque que la llevaría hasta su próxima lanzadera y se detuvo. Todavía le quedaban veinte minutos para embarcar, pero quizá le permitiesen subir antes y pudiese dormir un poco.

			—Gracias —le dijo a su amiga, porque había sido agradable, y muy necesario, encontrarse con alguien con quien poder hablar de ese tipo de cosas—. Sé que todo el mundo dice que la galaxia es muy pequeña pero, después de esta coincidencia, podría empezar a creer en todos esos dioses en los que creéis vosotras. Has llegado en el momento más oportuno.

			Ygara resopló con alegría, le dio un amistoso golpecito en el hombro y se volvió para marcharse:

			—Intenta no provocar más peleas entre especies —le gritó por encima del hombro—. Recuerda, ¡no es lo que te hemos enseñado!

			 

			La estación Theia tenía sus años. En el informe de Cora ponía que era una antigua estación quariana dañada, con una órbita pequeña, y que la habían dejado flotando a la deriva cientos de años antes, después de la guerra entre los humanos y los geth. La Iniciativa se la había comprado a un grupo de volus fanáticos de las estaciones un par de años antes.

			Como siempre, la obra de los quarianos era extraordinaria. El casco de la estación no tenía ni una sola mancha, a pesar de los años que tuvo que haber pasado a la intemperie, sin una capa de efecto de masa que lo protegiera. Tampoco había ningún indicio de que fuese una estación de segunda mano. Todo relucía como nuevo en los amplios pasillos inmaculados y en la infraestructura, que poseía la calidad de la Ciudadela. Sin embargo, a pesar de las óptimas condiciones en las que se encontraba la estación, había algo que no encajaba. Había algo raro en las proporciones: era como si dos mentes que no pensasen de la misma manera hubiesen elegido la estética del lugar. Las matemáticas eran matemáticas y la ingeniería era ingeniería, pero no era propio de los humanos ladear un poco todos los objetos o utilizar con elegancia plantas y adornos que recordaban el agua en cada tubería y conducto de la estación.

			Cora contempló las vistas por una de las escotillas de la estación y no pudo evitar notar que el «cristal» transparente de fibra de carbono estaba un poco abombado, y su punto de fuga estaba descentrado y provocaba que la mirada se dirigiese de nuevo a la estación y no al exterior, a la lluvia de soles y galaxias que los rodeaban. Los humanos querían contemplar las estrellas; pero los antiguos quarianos habían querido tener siempre presente que la vida en el espacio dependía de un buen equipo de sonido y de un personal competente.

			La teniente dio la espalda a las vistas de la escotilla y volvió a analizar al hombre que sería su nuevo comandante. Bueno, supervisor, mejor dicho, pues la Iniciativa no era un programa militar. Ese hecho también le parecía extraño. En el centro de la habitación abovedada en la que se encontraban, había dispuesta una curiosa distribución de plataformas, terminales y nodos de servidores, todos colocados dentro de un marco que iba del suelo hasta el techo, con un diseño que a Cora le recordaba a una colmena de abejas: era un uso del espacio bastante eficiente, pero perturbador a la vista. El hombre se encontraba en la plataforma más elevada. Estaba trasteando con una interfaz en una mano mientras, a través de un par de potentes gafas, contemplaba… No podía saberlo.

			La joven llevaba un rato de pie, esperando en la habitación desde que había llamado la atención del hombre, quien le había contestado: «Solo será un momento». Habían pasado diez minutos. Empezaba a sospechar que se había olvidado de que ella estaba allí con él.

			Se llamaba Alec Ryder, según el informe que le habían dado. Era un ex marine de la Alianza (nada menos que un antiguo N7). Se había alistado justo después del descubrimiento de las ruinas proteanas en Marte, como muchos otros jóvenes de su época, ilusionado con la idea de formar parte del frente del próximo salto cuántico de la humanidad. Y lo consiguió: enviaron a Ryder junto a Grissom, ¡en el primer viaje a través de un relé de masa! Sin embargo, lo echaron de una forma muy poco respetable y en los informes apenas aparecía información sobre el tema.

			En algún momento de su vida se pasó unos cuantos años reformándose y consiguió dominar, a base de experiencia, áreas como la xenocibernética, la lingüística artificial y otras materias que Cora apenas podía pronunciar. Tenía dos hijos, ambos ya adultos, y había perdido a su esposa hacía poco. Se mantenía bastante bien para un hombre de su edad, pues ya había alcanzado la cincuentena: tenía el pelo canoso, no estaba demasiado delgado y, a simple vista, no tenía tripa. Todavía se vestía como un militar fuera de servicio: llevaba unos pantalones caqui con miles de bolsillos y un jersey de comando remangado hasta el codo.

			Nada parecía indicar que se tratase de un científico loco…, pero lo era. Cora podía sentirlo.

			—Gracias por su paciencia —le dijo Ryder, de repente, sorprendiéndola. Al parecer no se había olvidado de ella, pero seguía con la mirada fija en las lentes—. Estaba retocando una matriz dinámica de procesamiento de intuición mientras estaba encendida. Es una labor bastante complicada.

			—Es intuición —le contestó Cora, mientras miraba a su alrededor e intentaba alejar la sensación de que no había elegido el trabajo correcto después de su época de militar—. Tiene que serlo, ¿no?

			Estaba intentando mantener una conversación sin importancia con el hombre. En realidad no esperaba que Ryder le contestase. De hecho, el hombre permaneció en silencio un par de minutos más; siguió trasteando con la interfaz y volvió a fijar la mirada en las gafas. Entonces dejó de hacer lo que fuera que estaba haciendo, se sentó y movió los hombros hasta que el cuello le crujió de tal forma que Cora lo pudo oír desde donde estaba, unos seis metros más abajo.

			—Bueno, eso depende de muchas cosas. ¿La inteligencia virtual tiene que tener buena intuición o mala intuición? Tener mala intuición es bastante fácil. Ejemplo práctico: la total falta de instintos que te avisan de que una reportera te está pasando por encima.

			«Maldita sea». Cora suspiró y esbozó una postura de firmes. Lo mejor era acabar con aquello cuanto antes.

			—Lo lamento, señor. Me pilló desprevenida. No volverá a ocurrir.

			—Sé que no volverá a ocurrir —le contestó Ryder. Se frotó la nuca, se levantó y comenzó a bajar los escalones de una plataforma a otra—. La Iniciativa no puede permitirse esa clase de mala publicidad. Si no puede dirigirse a una reportera sin quedar usted, o hacer quedar a quienes trabajan con usted, como la Benedict Arnold de la época posrelé, entonces la próxima vez suelte un «sin comentarios» y márchese de allí.

			Cora tensó la mandíbula pero supuso que se merecía la bronca.

			—Señor, sí, señor.

			Ryder se detuvo en el centro de la plataforma y la miró, con el ceño fruncido y la mirada puesta en ella por primera vez desde que había comenzado la conversación.

			—Ya no somos marines, señorita Harper, y cuando lo era jamás utilicé mi rango. Además, la palabra «señor» me hace sentir mayor.

			Cora se estremeció un poco ante el «señorita Harper» de Ryder pero no dejó que aquel lo notase.

			—Yo prefiero que se dirija a mí como «teniente». He trabajado mucho para ganarme mi rango, aunque ya no ejerza como tal. O, si no, puede utilizar mi apellido. —La joven vaciló de manera significativa—. Y el respeto no solo es cosa de militares…, señor.

			Ante la respuesta de Cora, Ryder soltó un ligero bufido de hastío.

			—Puede que no. Aun así, preferiría que se me mostrase un respeto real, no solo manifestaciones externas llenas de adornos. Por ejemplo, me he dado cuenta de que no me ha saludado, aunque mi rango es superior al suyo.

			Cora tuvo que esforzarse para no hacer una mueca. No sabía qué esperar de un hombre como él. No dejaba de desafiarla, para después echarse atrás y volver a atacarla desde otro ángulo. Sin embargo, no parecía hostil. Más bien, parecía que la estaba… evaluando.

			—No es más que una costumbre humana —le contestó Cora—. Ni me acordaba de ella.

			Ryder entrecerró los ojos ante la contestación de la joven:

			—Y ¿qué más se le ha olvidado durante su estancia en un planeta extranjero?

			No quedaban duda de que la estaba presionando. ¿A lo mejor la estaba arrastrando a una confrontación?

			—Me he olvidado de lo frustrante que es mantener una conversación con una especie que apenas tiene la capacidad de intuir nada. Una raza que siempre se mueve alrededor de temas que cualquier asari podría saber solo mirándole a la cara y que, mientras lo hacemos, nos creemos que somos muy inteligentes por eso. —La expresión de Ryder no cambió, pero Cora notó que se había puesto un poco más rígido—. Y… —Ordenó sus pensamientos y siguió hablando—, Además, me he olvidado de lo sensible que pueden ser las personas ante la verdad. Lo poco que les gusta ser directos e ir al grano. También que, a veces, no decir nada es mejor que tener razón. —Era cierto que no había sabido manejar la entrevista con la reportera, pero no le costaba admitirlo—. Con todo, no me he olvidado de que he sido marine. Ni tampoco que un superior se merece que le muestre respeto, aunque no se lo haya ganado todavía, señor.

			Ryder movió la cabeza y, para sorpresa de Cora, parecía confuso. Se apoyó en la barandilla de la plataforma y se dirigió a la joven con una voz suave:

			—Habría tenido problemas con al-Jilani aunque hubiese tenido un buen día, teniente. He visto a esa mujer aplastar a generales de alto rango, y eso sin tenderles una emboscada el día de su regreso al espacio humano.

			—Quizá sí, señor, quizá… —Cora se esforzó en no tensar la mandíbula esa vez—. Sin embargo, me disculpo de nuevo por hacer quedar mal a la Iniciativa Andrómeda.

			—Necesitarán algo más que un reportaje claramente sesgado en las noticias para conseguirlo. Por desgracia, a lo que se ha enfrentado en Punto Tamayo es solo la avanzadilla de una campaña mucho más fuerte —le explicó Ryder, y suspiró—. ¿Qué conocimientos posee del trabajo que llevamos a cabo en esta estación, Harper?

			—Sé lo que he leído en el informe y en la extranet. Lo de siempre.

			—Explíquemelo

			¿La estaba poniendo a prueba? ¿Para ver si había hecho los deberes? De nuevo, se tuvo que esforzar para no tensar la mandíbula. A esas alturas su supervisor no tendría que sentir la necesidad de ponerla a prueba, pero, bueno, si eso era lo que quería, eso tendría.

			—Bien, el plan es llegar a la galaxia Andrómeda, que es la más próxima a la nuestra. Buscar planetas llenos de plantas y árboles, establecerse allí, quizá intentar ponernos en contacto con la especie autóctona o, si no, abrir el comercio entre las colonias —explicó la joven, y se encogió de hombros—. Al principio solo defendía la Iniciativa un grupo formado exclusivamente por humanos, pero a medida que el proyecto ganaba fuerza, el resto de especies que forman parte del Consejo se subió al barco. Por ello, ahora todas las especies formamos parte del programa. La fecha de salida está programada para dentro de seis meses.

			—Bien. Muy bien. —Ryder se volvió de nuevo hacia los escalones que le quedaban y los descendió hasta llegar a la altura de Cora—. Pero creo que eso no era lo que quería saber en realidad. Cuénteme, ¿por qué se ha unido a un proyecto que la alejará seiscientos años, a dos millones y medio de años luz de todo lo que conoce y de todos sus seres queridos? Y no use la excusa de que «a los humanos nos encanta explorar lo inexplorado» —le dijo, poniendo los ojos en blanco—. Es genial para el marketing, y puede que sea verdad en el caso de los jóvenes, que poseen más agallas que sentido común. Es un ideal perfecto. Pero los antiguos exploradores, en general, ansiaban volver a casa sin importar dónde les mandasen de misión, con la esperanza de regresar cubiertos de gloria o riquezas. 

			»Incluso Jon Grissom, cuando se convirtió en el primer humano en dirigir una misión espacial a través del relé de masa, lo hizo siguiendo órdenes de los de arriba. Lo sé, yo estaba allí. Todo el mundo piensa que fue un hombre muy valiente, y lo era, pero, a fin de cuentas, lo único que quería era volver a casa con su hija. —Ryder meneó la cabeza—. Así que, ¿qué es lo que le hace saltar a lo desconocido sin un billete de vuelta a casa?

			Cora respiró hondo; había temido esa pregunta durante toda la conversación:

			—No tengo ninguna razón para hacerlo.

			Ryder parpadeó, con una expresión de desconcierto en el rostro:

			—Entonces, ¿qué hace aquí?

			—Estoy aquí porque Nisira T’Kosh me recomendó que viniera.

			Ryder se cruzó de brazos y basculó el peso sobre una pierna:

			—Y ¿lo que le diga su comandante va a misa, así sin más? —Ryder volvió a negar con la cabeza, con la mirada llena de incredulidad—. Me llegó la carta de recomendación que le escribió T’Kosh y la invité a unirse a nosotros porque su expediente es impresionante… Pero ya no estoy impresionado, Harper. ¿Por qué tendría que contratarla a usted en lugar de a alguien que esté interesado de verdad y que muestre motivación por la misión?

			—Con todo el respeto, ¿por qué le importa tanto? —le preguntó Cora, intentando no sonar a la defensiva—. No veo por qué eso es tan esencial para las funciones que desempeñaré. Pase lo que pase, daré lo mejor de mí.

			De pie frente a Cora, Ryder no impresionaba tanto. Caminaba un poco desgarbado —aunque podría ser por el cansancio, apuntó Cora mentalmente—, y solo se notaba cuando estaba cerca. Llevaba el pelo un poco despeinado, como si tuviese la manía de tocárselo cuando estaba frustrado o cansado.

			El comandante Ryder comenzó a andar de un lado a otro delante de la joven, con los brazos cruzados.

			—Tenemos competencia, Harper. Otras empresas que buscan nuestra tecnología, a nuestros inversores, aunque ellos no están dispuestos a correr los mismos riesgos que corremos nosotros. Cayó en la trampa que le tendieron en Tamayo porque era bastante evidente que desconocía esta información; datos que debería saber sobre un proyecto al que va a dedicar el resto de su vida. No puedo estar todo el rato ayudándola; tiene que anticiparse a los problemas usted sola. Y es más que evidente que no lo está haciendo.

			Cora se recordó que esa era una respuesta lógica ante los acontecimientos que habían tenido lugar en Tamayo, pero le empezaron a chirriar los dientes de nuevo, en tensión. No cabía duda de que Alec Ryder iba a ser esa clase de jefe que prefiere la honestidad a la palabrería. También era evidente que era un cerebrito, militar de clase N7 o no; le gustaba pensar en voz alta pero prefería la brevedad antes que una retahíla de detalles. Eso le venía genial a ella. Había llegado el momento de ver si de veras quería pasarse los próximos años (más o menos unos seiscientos) trabajando para ese tipo.

			—No me pude anticipar a la entrevista en Tamayo porque mi perspectiva ante el programa es diferente —le contestó—. Yo no nací en un planeta, nací en un buque de carga y crecí como cualquier otro niño del Través. Cada día nos enfrentábamos a lo desconocido para sobrevivir, por lo que, para mí, nada de esto es nuevo o prestigioso. Además, me he pasado cuatro años de mi vida rodeada de asari, en un planeta en el perciben la Iniciativa como… —Buscó la manera correcta de decirlo, pero al final desistió— un proyecto que es producto de la vanidad humana. Una manera para que una especie que todavía anda en pañales en cuestiones de viajes espaciales se apunte unos cuantos puntos de popularidad en una galaxia a la que no es fácil impresionar. Algunas asari se han unido a la expedición porque les resulta interesante y, además, es fácil encontrar varias matriarcas que buscan un final satisfactorio para sus vidas; o a doncellas idealistas. Pero, créame, la mayor parte de la galaxia tiene cosas mejores que hacer que prestar atención a la Iniciativa Andrómeda. Lo que para ustedes, en la Tierra, es de interés periodístico y de alcance mundial, allí fuera… no lo es. Por eso lo último que me esperaba a mi llegada era una reportera preparada para hacerme una entrevista.

			Los pasos de Ryder eran cada vez más vacilantes. A la joven le dio la sensación de que estaba digiriendo todo lo que le había contado la teniente.

			—Mmm, vale. Eso es…, eh…, bueno. Está bien. Y siempre es bueno tener una perspectiva diferente a la propia. Pero todo eso que me ha dicho sigue sin explicarme por qué debería escogerla a usted, a una persona sin visión de futuro. ¿Cómo puedo estar seguro de que no se aburrirá y abandonará el proyecto? Necesito una segunda al mando, no una seguidora —le dijo, y negó con la cabeza por tercera vez—. Al menos, dígame, ¿qué le dijo Nisira cuando le aconsejó unirse a esta misión?

			Cora frunció los labios y pensó la respuesta que iba a darle. Después dejó escapar un gran suspiro. «Honestidad, allá vamos». 

			—Me dijo que… parecía el tipo de misión que podía darme un propósito en la vida —admitió la teniente—. Que estaba perdiendo el tiempo en Thessia y en la Alianza. Al fin y al cabo, no voy a vivir el tiempo necesario para llegar a ser una verdadera cazadora asari y la humanidad todavía siente demasiado temor a los bióticos como para saber cómo tratar a un biótico medio, mucho menos a uno tan impulsivo como yo.

			Ryder entrecerró los ojos con una mirada de… ¿juicio? ¿Escepticismo? Le dolió que el jefe tuviese una mala opinión de ella.

			Ya a la defensiva, la mujer juntó las manos por detrás de la espalda, en una posición cómoda, y alzó la barbilla:

			—Nisira creyó que la Iniciativa era lo bastante diferente, lo bastante flexible como para saber cómo tratar a una persona como yo. Así que, dado que de verdad piensa que ese viaje a Andrómeda va a realizarse…, ¿por qué cree que debería unirme a él, señor?

			Ryder detuvo su paseo y se quedó de pie, delante de Cora, cara a cara. Una expresión de sorpresa le iluminaba el rostro por primera vez desde que la teniente lo había conocido. Unos minutos después, sonrió a regañadientes.

			—¿Usando mi propia pregunta contra mí? Muy bien, veamos… —Miró hacia arriba, pensando, y le contestó—: Por supuesto que vamos a realizar ese viaje. A estas alturas, ya estamos… comprometidos. Salvo que se dé el caso de que haya un fallo catastrófico en todos y cada uno de los arcos en el despegue (algo que es estadísticamente imposible), llegados a este punto no hay nada que nos impida marcharnos a Andrómeda. Tenemos que viajar.

			Cora parpadeó, incapaz de esconder la incredulidad que cruzaba su mente.

			—Creo que no termino de entender por qué tenemos que lanzar una misión por valor de cuatrillones de créditos a otra galaxia.

			Por un momento, Ryder pareció divertido ante la situación:

			—Quintillones de créditos… Y no nos queda otra opción, Harper. A ninguna de las especies, en realidad, pero sobre todo a la humanidad. —Ryder inspiró profundamente antes de continuar—. Apenas han pasado unas décadas desde que descubrimos que no estábamos solos en el universo. Desde ese momento, nuestro conocimiento y nuestra comprensión de casi todo lo que conocíamos han estallado. Pero en esta galaxia… ya se ha descubierto todo. No hay nada que explorar. Nada que descubrir, que nos haga crecer. Lo poco que necesitamos lo podemos pedir prestado o podemos aprenderlo de otra especie que lleva haciéndolo desde antes de que nosotros fuésemos monos. —Bajó el tono de voz y empezó a hablar más pausadamente—. La humanidad se desarrolla cuando se siente desafiada. Crecemos cuando tenemos algo que nos pone a prueba. ¿Cómo vamos a poder desarrollarnos en una galaxia donde ya está todo decidido?

			Alec Ryder frunció un poco el ceño y soltó una risita llena de amargura. De nuevo, reanudó la marcha y continuó hablando:

			—Llegar a esa galaxia no va a ser una tarea fácil, Harper. Una vez lleguemos allí y podamos medrar…, solo entonces comprenderemos todo el potencial que poseemos.

			Cora observó su paso, sin estar muy segura de lo que pensar. Había empezado a notar un poco de resentimiento mezquino hacia el Consejo en las palabras del hombre. O ¿quizá no estaban de acuerdo con el lugar que ocupaba la humanidad en el orden actual de la galaxia?

			—Si lo que busca es crecimiento, el Consejo y el resto de especies tienen miles de oportunidades que ofrecernos —le respondió ella—. Lo sé de primera mano.

			—Claro que las tienen —le dijo mientras la interrumpía con un gesto—, y en Andrómeda trabajaremos todos mano a mano, como ahora. Pero en ese campo de juego estaremos en igualdad de condiciones. Y las oportunidades…, no, la necesidad de descubrir cosas nuevas y adaptarnos al medio será inmediata y continua. No nos quedará más remedio que mejorar y lograrlo. Será la supervivencia del más fuerte, y cada una de las especies se preocupará de sus propias necesidades.

			Cora no tenía claro que le gustasen los derroteros que estaba tomando la conversación:

			—A mí eso no me parece que sea exactamente «trabajar mano a mano». Me suena más a una competición en campo abierto, como una carrera para ver quién llega antes a la cima de una montaña.

			Ryder detuvo otra vez el paso y pareció reflexionar un poco sobre las palabras de la joven.

			—Sí, pero no —le contestó—. Aquí, en la Vía Láctea, el Consejo está haciendo un trabajo estupendo y el resto de las especies se comportan de forma bastante civilizada. Pero esta paz…, la sociedad galáctica completa en la que vivimos…, se basan en siglos de lecciones aprendidas, de errores cometidos y de enfrentamientos bélicos, que tuvieron lugar muchos años antes de que tú o yo hubiésemos nacido. No nos lo hemos ganado; nos lo han regalado. Puede que algunas personas lo consideren una utopía: tener todo el progreso al alcance de la mano sin tener que esforzarnos por conseguirlo. Pero los humanos necesitamos sortear las dificultades para conseguir un logro. Cuando tenemos delante de nosotros los mayores logros y desafíos, sacamos a relucir la mejor versión de nosotros mismos.

			—Estoy de acuerdo con usted —se arriesgó Cora a afirmar. Puede que comenzase a entender el punto de vista de Ryder—, pero si lo único que necesitamos es esa lucha por conseguir algo, ¿por qué no establecemos una colonia en la parte más alejada de la Vía Láctea, fuera del alcance del control del Consejo, y comenzamos a depender únicamente de nuestra especie?

			Ryder detuvo la marcha y… ¿sonrió?

			¿Era una sonrisa meditabunda? O ¿una sonrisa de tristeza? Cora no terminaba de entender el comportamiento del jefe.

			—Créame, ya lo había pensado —le contestó—. Y si la Iniciativa no llega a ponerse en contacto conmigo, quizá habría llevado a cabo el plan que acaba de exponer. —Ryder se volvió y se acercó a una de las consolas—. Pero la Iniciativa me llamó y aquí estamos los dos. A punto de embarcarnos en un viaje que volverá a colocar a la humanidad a la vanguardia de la innovación y de la invención.

			Ryder se sumió en un profundo silencio y Cora se movió un poco de un lado a otro, sin saber si el hombre continuaría con su explicación. Un segundo después, Ryder apretó un botón y la imagen de un planeta se materializó en el aire, entre ellos.

			—Fíjese en esto —le dijo; después, estiró una mano e hizo girar el holograma—. Este es el planeta perfecto que nos han asignado. Todo lo que sabemos parece indicar que el planeta posee los elementos básicos para la supervivencia de la humanidad. Sin embargo, no lo sabemos a ciencia cierta, y no lo sabremos hasta que pongamos un pie en él. Puede que, incluso si los tiene y todo va según lo planeado…, nos pasemos las próximas décadas convirtiéndolo en nuestro hogar. Cada día nos brindará una nueva oportunidad para crecer. Para expandirnos. Para evolucionar. Pero también… una oportunidad para tropezar, para equivocarnos, para fracasar —le explicó, y se enderezó un poco—. Durante las próximas décadas, todas las decisiones que tomemos determinarán si vivimos o morimos en el intento.

			Cora observó la esfera que flotaba y rotaba ante sus ojos.

			—Y usted piensa… —Sopesó las palabras que iba a elegir antes de continuar—. Usted cree que al final, la humanidad habrá… mejorado. Que nosotros habremos mejorado por todo esto.

			Ryder apagó la proyección y se volvió para mirarla a la cara:

			—Sí. Y me aventuro a afirmar que T’Kosh la ha enviado a esta misión porque ella también lo cree así. Las asari suelen pensar a largo plazo, y es comprensible por qué lo hacen. Si ella cree que usted puede ser de ayuda en el desarrollo de esta misión y, además, que este viaje le brindará una oportunidad para crecer… —Ryder extendió los brazos—, supongo que los dos deberíamos hacerle caso.

			—Siempre he optado por esa opción, señor.

			—Entendido. Bueno, así que… —dijo, y volvió a cruzarse de brazos—, ¿no tiene ninguna razón por la que quedarse aquí? Pues vamos a ver si podemos cambiar eso.

			Cora asintió a cámara lenta, comprendiendo lo que su supervisor le acababa de decir.

			«Desarrollarse, explorar, adaptarse… o morir». Se le tensó un poco la mandíbula ante el simple pensamiento de lo que le había explicado Ryder, y sintió algo que podía catalogar de «entusiasmo». Pero, a pesar de todo, esa seguía siendo la motivación del jefe, no la suya.

			Por muy interesante que fuera, y lo era, no estaba segura de que le bastase como motivación.

			—Me apunto… Al menos, por el momento —le contestó la teniente—. Y me apunto por la misma razón por la que me pasé cuatro años de mi vida en Thessia: porque, al fin y al cabo, las razones altruistas carecen de importancia. Alguien tiene que hacer el trabajo duro y conseguir que el futuro se haga realidad. —Cora repitió las palabras que siempre le decía su madre de niña, durante años de trabajos de mierda, comida de mierda y años de viajar por la galaxia en un montón de chatarra que se mantenía en pie gracias a la cinta de embalar y a los deseos de sus ocupantes. Se encogió de hombros—: Pues yo puedo ser ese alguien.

			Ryder la miró fijamente durante un rato, meditabundo.

			—Supongo que nos tendremos que contentar con eso —le contestó con un dejo de ironía en la voz—. Ya veremos si es suficiente. Si de verdad se compromete a hacer realidad el futuro, Harper… Tengo un trabajo para usted.
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